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SOBRE EL ESTUDIO DE LAS LENGUAS 

Tesis para el examen de Didáctica, en el año de 1912 
. 

(Continúa) 

LOS TEMPERAMENTOS 

No todos Jos temperamentos, ni todos los individuos 
tienen ígnales aptilu les para los i liornas, ni este estudio 
produce en to lo,; el mismo rnsulta1lo. La idiosincrasi-1 de 
unos tiene cualidades que se acomodan mejor qne las de la 
de otro a las lenguas, y el estudiar idiomas produce mej0res 
resultarJ0s en unos que en otro, temperam·:nt.os. Pero todos 
son aptos, en alguna medida, a esle estudio, y en todos al­
canza alguncs efectos. 

Vamos a coosi lerar lo qne obra el estu -Iio de lo'> idio­
mas en los temperamentos, pero es preciso tener en cuenta 
que, dentro de é,tos, h¡.1y in iividuos m,\s propicios que 
otros a los efectos educativos qne se signen rJe estudiar len­
guas; por tanto, sólo podemos hacer observaciones crene-

1!> 

rales. 
Temperamento nervioso -Lo que constituye ver<Ja dera­

menle el genio de una lengua, hasta el punto de que sólo 
conoce el i lio-na qnien conoce esto, son los modismns, o 
sea los molos peculiares de una lengw1. Ya hemos dicho 
en otra p:-irte que el hombre, siempre que tiene que desig­
nar algo que no está en el dominio de los sentid,1s, se vale 
de metáf Jras, funda·Jas en una im:igen, en ocasiones viví­
sima L0s modismos y las frases hechas, las locncionrs par­
ticulan s rle las lcn�uas son la expresión espontánea de 
esas metáforas e imágenes, elaboradas por el pueblo que 
habla la lengua a que ellas pertenecen. La imaginación 
popular se impresic,na de muy diversas maneras con las

cosas, lo cual hace que las particularidades de las lenguas 
sean, cada una, tan distintas entre sí, y tan diversas de 
las de otras l,mguas. 
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Naturalmente una imaginación viva, como la del ner­
vioso, es muy sus�eptible de apoderarse de todas estas imá­
genes en que consisten los modismos, llt>gando as{ a adue­
ñarse complet<im�nte de la lengua el entendimiento que esté 
acompañado por ella. A la inteligencia le toca analizar esas 
peculiaridades, pero sin la imaginación no es ·capaz de esti­
marlas en todo el valor y la significación de su conjunto. El 
nervioso, pues, dotado de una viva imaginación, tiene, por 
esa parte, una gran aptitud para el estudio de los idiomas 
y para recibir sus influencias educadoras, porque meriiante 
tal estudio, va nutriendo y desarrollando su imaginación 
de una manera portentosa con imágenes suministradas por 
la naturalez"l misma, y, por tanto, desproviRtas de toda hin-· 
chazón y de todo esfuerzo. 

También la facilidad que tienen todos los nerviosos para 
,toda obra de entendimiento, les hace muy fácil el acceso a 
la posesión de las lenguas, porque, si el genio mismo de la 
lengua se aprecia y se aprende con la imaginación, el  en­
tendimiento tiene que presidir tal obra para ordenarla sa­
biamente, conforme a un plan determinado de ideas. 

Todavía tiene el nervioso otra facultad que lo hace muy 
apto para estudiar lenguas, y es el entusiasmo por todo lo 
noble y lo esplendente. Repetidas veces hemos 'tenido oca­
sión de notar el orillo y la nobleza que en sí encierra el es­
tudio de las lenguas; así pues, tiene, por este aspecto, un 
grande atractivo para los de temperamento nervioso. 

· Pero en cambio tiene este temperamento condiciones
que se oponen al estudio de las lenguas, pero que, felizmen­
te, si" son bien dirigidas, pueden aprovecharse en su favor. 

La inconstancia y la propensión a cambiar de ocupa­
�ión es una de estas condiciones. Realmente, el que va a es­
tudiar lenguai tiene que prepararse desde antes con cons­
tancia y paciencia, porque no es este un trabajo de aque­
llos que pueden tomarse hoy, suspenderse mañana, vol ver­
-se a empezar pasado mañana; al contrario, es preciso entre­
.garse a M con verdadera devoción, con verdadero amor; se 

-



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

· necesita trabajar ·con constancia hasta llegar a la meta de•
seada; de otra manera no sól_o se pierde el tiempo, sino que
se malogran las granJes cualidades educativas de los estí­
mulos naturales que hemos estudiado.

Sin embargo, es este estudio tan variado, presenta todos
los días aspectos tan diferentes, manifiesta a cada paso algo 

tan nuevo y tan entusiasmador, que en su uni�ad y en la
circunstancia que exige es un verdadero camb10 �e ocupa­
ción continuado. Si se logra hacer gustar al nerv10so toda
esta variedad y si se llega a presentarle en este est��io �lgo 

que.&atisfaga ordenadamente _su necesidad de no v1v1r_ siem­
pre ocupado en una misma cosa, se habrá convertido _de
perjudicial en provechosa esta tendencia. Y esto no es d1fí,
cíl: el entusiasmo de que hemos hablado hace un momeo�
to, y del que hemos dicho que lo tie11e en alto grado el
nervioso, es un medio muy eficaz para que vea la más com­
pleta variedad en el estudio de idiomas. Obr�ndo así se
habrá logrado educar la inconstancia del nervioso de tal
suerte que sin contrariarla se le habrá enseñado a encon­
trar variación dentro de la misma unidad, y por tanto, se
la habrá convertido en una verdadera constancia.

En resumen, vemos que el estudio de las lenguas en el
nervioso educa las cualidades positivas que tiene, sin per­
mitirle un desbordamiento antididáctico, y poco a poco va
moldeando )as negativas hasta convertirlas en verdaderas.
ventaj:is y comunicarle al individuo cualidades q�e antes
no tenía, acercándolo así al tipo ideal de la perfección edu-
ca ti va.

Temperamento bilioso-Mejor dispuesto que el nervioso.
está el bilioso para el estudio de las lenguas, por cuanto es
un espíritu éalmado, meditabundo y amigo del trabajo con­
tinuado y en el cual se requiera constancia. No se desalien­
ta con los fracasos, antes bien, coge de nuevo la obra, a 

veces con más empeño que antes. Indudablemente estas
cualidarles son de mucho provecho en el estudio de los idio­
mas, porque, como lo hemos dicho, es éste un trabajo que

.. 
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requiere constancia y un espíritu a quien los fracasos deo 
nuevas fuerzas en vez de desalentar. 

Hay otra cualidad en el temperamento bHioso que lo 
hace en extremo apto para estudiar lenguas: es el saberse 
contener y poseer la habilidad necesaria para detenerse en 
un punto hasta haberlo dominado completamente. 

Su espíritu de rdlexión lo inclina a no hacer las cosas 
con precipitación, punto capital en el aprendizaje de los 
idiomas, que, como lo hemos repetido, requiere ir dejand9 
sólidos fundamentos en qué edificar lo que está por delante. 

Pero por otra parte al bilioso le falta el entusia_smo del 
nervioso. Es este temperamento de tal naturaleza, que no 
experimenta grandes arranques ni ante· lo bello, ni  ante lo 
grande, ni ante lo esplendoroso. Ese espíritu que predomi­
na en él mata todo germen de entusiasmo, lo cual es funes­
to para el educador si no sabe manejarlo. La propia expe­
riencia nos ha enseñado que quizá la mitad de lo que ha­
cen los rápidos progresos en una lengua es el amor que se 
le tenga, el entusiasmarse por su belleza, el dejarse arras­
trar por ella, y nada de esto tiene el bilioso, o a lo menos lo 
tiene muy dormido y lento. Es preciso ver de despertárselo 

y convertir sg indiferencia de.dañina en aprovechable. 
El bilioso gusta de obrar, pero de obrar con calma; de 

todas maneras es amante de la actividad puesta en razón; 
las grandes empresas, lejos de arredrarle, le alientan y las 
abraza con calor. Se puede hacer que el estudio de los idio­
mas sea amado por él, mediante la presentación especial de 
su aspecto difícil. El bilioso puede llegar a entusiasmarse, 
digámoslo así, por una tarea en que su serena actividad en­
cuentra pábulo. ¿ Cuánto más amará un trabajo que a cada 
dificultad responda con una brillante victoria? ¿Si lo que 
atrae á este temperamento son las empresas difíciles, qué 
obra más difícil por ciertos aspectos, en que más ocasiones 
se encuentren para ejercitar el espíritu meditativo y la a&­
tividad pausada, de que tánto gusta el bilioso, que el estu­
dio de los idiomas? 
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Además, el bilioso tiene muy desi3rrollado el aJ>elito de 
la producción perfecta. Se puede aprovechar de esta feliz 
circu�stancia para que, al hacerle que se <ledique al estudio 
de las lenguas, le tome gran cariño, por lo que halagan el 
dicho estímulo. 

Vemos, pues, que en el bilioso, el estudiar lenguas des­
arrolla sabiamente las facultades positivas del índ'ividuo, y 
convierte las negativas en verdaderas condiciones positivas 
,y provechosas; lo acerca, pues, como al nervioso, al tipo de 
perfección educativa. 

Temperamento sanguíneo-La feliz memoria de que se 
hallan dotados los sanguíneos, y lo mucho que esta facul­
tad entra en juego en el estudio de las lenguas, los hace 
muy aptos para tal estudio. 

Tienen, además
1 

los de este temperamento, como los 
nerviosos, un espíritu muy susceptible de entusiasmarse, y 
ya vimos las ventajas que esto reporta en el estudio de 
idiomas. 

Pero también, por causa de esto mismo, son muy in­
constantes, cosa que es desfavorable a los efectos educati­
vos de )(:Is lenguas. Sin embargo, ya vimos, al tratar de los 
neniosos, cómo esta circunstancia puede ser educada de tal 
suerte por el mismo estudio de los idiomas, que llega a con­
vertirse en constancia en el estudio, mediante la incesante 
variedad que cada día presentan las lenguas y que cada vez 
aviva más el entusiasmo del que las estudia. 

Como se ve, en este temperamento surte, como en los 
otros, benéficos efectos el estudio de las lenguas para edu­
car racionalmente las facultades positivas y para propor­
cionarles a los individuos las condiciones que les faltan, 
por medio de la evolución que hace efectuar en las condi­
ciones negativas. En este temperamento la memoria es la 
cualidad positiva. El estudio de las lenguas, lo hemos ya 
visto, la desarrolla sin permitirle viciarse con el memoris­
mo ni el verbalismo. La inconstancia es la cualidad negati-

.. va de este temperamento: de· igual manera que en e l  ner-
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vioso, el estudio de las lenguas hace que en el sanguíneo 
esta inconstancia se convierta ea constancia, ciando pábulo 
al entusiasmo, que obliga al espíritu a dedicarse a lo que lo 
hiere de modo tan vivo. 

Temperamento linfdtico -El temperamento linfático e!I 
el _temperamento de Juan Lanas. Individuos lentos, de po­
cos ímpetus, amigos de las empresas de cuidado y habili­
dad reposada, eoco dados al trabajo fuerte, más constantes 
que activos, son de aquellos ejemplares del linaje humano 
que no tienen grandes triunfos, pero que tampoco hacen 
ningún daño. 

Para el estudio de las lenguas son prop1cws su reposo, 
su constancia y su buená memoria. Estudian despacio, sin 
apresurarse,-sin dejar la tarea, siempre que se les presente 
modo de trabajar en algo de cuidado, y retienen bien lo que 
han aprendido. 

Pero esa fhjcdad y poco ánimo son desfavorables para 
estudiar idiomas. Ya hemos visto qu-e •en ellos se requiere 
entusiasmo, espíritu levantado y amigo de las cosas gran­
des; los linfáticos aman lo bello, pero lo bello en pequeño. 

De todas manr.ras, aprovechando sus cualidades positi­
vas, se puede llegar a hacer que amen el trabajo difícil. 
Aguijoneándolos con la belleza del aprendizaje de las len­
guas, y desarrollando su amor al trabajo, aunque reposado, 
se puede llevarlos a que se dediquen a la obra con ardor. 

También aquí el efecto educativo de las lenguas es do­
ble: desarrolla las facultades y cualidades de los individuos 
y, sirviéndose de este medio, les comunica otras que les fal­

lan. Queda, pueil, demostrada la eficacia del e_studio de las

lenguas en la educación moral. 

§IV

Educación artística 

En estética estudiamos las dfferentes facultades que tie­
ne el hombre para percibir la belleza; son ellas dos sen ti-
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dos externos-la vista y el oído, la imaginación, el senti­
miento y la inteligencia. Una educación artística sería in­
completa sin el simultáneo e igual desarrollo de todas estas 
facultades� y al contrario, aquel medio que logre este si­
multáneo e igual desarrollo de los criterios de la belleza, al 
mismo tiempo que el ordenado y racional refinamiento del 

- gusfo, es el verdadero medio educativo, en lo que mira a Ío
artístico.

En el estudio de las lenguas se encuentran estas condi­
ciones de una manera casi evidente. Ya hemos estudiado
aus influencias educativas en los sentidos externos y en el
entendimiento, nos falta considerarlas en la imaginación,
en el sentimiento y en el gusto.

LA IMAGINACIÓN 

Ya sabemos que las lenguas viven de imágenes, ya que 
su índole interna, su.genio, su naturaleza, está constituida 
por los modismos, las frases héchas, y en general, por las 
locuciones peculiares a cada una, locuciones que no son 
otra cosa que la expresión de imágenes creadas por el pue­
blo para designar aquello que no cae bajo el dominio de 
los sentidos. La imaginación; para educarse de una manera 
�onveniente, debe nutrirse con todo este caudal inmenso, 
tan variado siempre dentro de una misma lengua, y tan 
diferente de una lengua a otra. Se basan estas d¡ferencias 
en las distintas maneras como impresionan las cosas exter­
nas a los pueblos de acuerdo con múltiples. circunstancias, 
como son el medio ambiente, la época, los ideales políticos, 
los ideale_s religiosJs, las leyendas nacionales, las costum­
bres, etc. Quien fortalezca su imagi!lación con el aprendi­
zaje y el dominio de los peculiares modos de decir de mu­
chos pt_1eblos, la habrá educarlo verdaderamente, porque 
habrá ensanchado su campo de acción y la habrá hecho fe­
cunda para producir nuevas imágenes llenas de vida y na­
turalidad, ya que la fuente donde se inspiraron es nacida 
del pueblo, y por consiguiente, consta de elementos rigoro­
�s y verdaderos, desprovistos de todo artificio parásito. 
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• EL SENTIMIENTO 

El lenguaje es la expresión del alma ; en el lenguaje 
ordi�ario y espontáneo, en las formas que en cada idioma 
se dan a ciertos modos de decir, es dpnde se encuentra la 
manifestación más genuina del sentimiento de un pueblo. 

Si los sentimientos de una nación son completamente 
artísticos, la lengua estará llena de expresiones artísticas 
también y la belleza será el a!ma del idioma; tal es la len­
gua griega, armoniosa, de una sintaxis serena y reposada 
como el arte del pueblo que la habló, de formas suaves y 
delicadas como lo eran todos los sentimientos que anima­
ban la vida helénica. Si, al contrario, la nación sólo se en­
tusiasma por lo práctico y lo positivo, la lengua adolecerá 
<le ·cierta rudeza, y la severidad y concisión de los ideales 
del pueblo pasarán al idioma; tal es el latín, lengua del 
pueblo del derecho, amante sólo de la parte práctica de la 
filosofía, poco accesible al arte delicado y profundamente 
aficionados a las empresas rudas y a los ju_egos salvajes. 
Una nación cortesana, como Francia, no puede hablar 
otra la lengua que un idioma dulce, lleno de fórmulas de · 
cortesía, muy apropiado para la poesía anacreóntica. Sí el 
pueblo ha heredado de los romanos la fiereza y al mismo 
tiempo el sentimiento artístico de Grecia, su lengua �erá 
fuerte y varonil, pero también armoniosa, como lo es el 
<:astellanc. Un pueblo lleno d� leyendas fantásticas, rico 
hasta la exageración en maravillas imag�nati vas, en una 
palabra, un pueblo lleno de idealismo, hablará un� lengua, 
como el alemán, llena de sutilezas y de flexibilidad para 
poder expresar hasta los más tenues matices del pensa­
miento. 

De semejante manera, podríamos continuar consideran­
do los diversos sentimientos de los pueblos, fielmente re­
tratados por sus lenguas, pero lo dicho hasta para hacer 
resaltar la importancia que tiene en la educación del senti­
miento, el conocer algunas lenguas; se nutre él con el de 
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los otros pueblos, y tiene, así, un vasto arsenal donde selec­
·cionar lo más perfecto.

EL GUSTO 

De tod·o lo anterior se sigue que el gusto estético tiene 
necesariamente que refinarse sobremanera con el conoci­
miento de las lenguas, puesto que se educan mediante éJ 
todas las facultades estéticas del hombre. 

Pero 11parte de esto, la consideración de que el saber 
idiomas abre franca entrada en los tesoros litt:rarios de mu­
chas naciones, es bastante para demostrar la influencia edu­
cativa que las Jenguas tienen en el gusto. 

§V

Educacidn social 

Parece a prime¡a vista y después sólo de una superficial 
inspección del asunto, que en la educación social sólo las 
lenguas modernas tienen indiscutible influencia, porque 
¿ quién dudará que está mrjor dotado para la comunicación 
con sus semrjantes aquel que es capaz de entenderse con 
muchos de ellos, que el que no puede hacerlo? Pero tam­
bién las lenguas cÍásicas predisponen convenientemente al 
que las conoce para la vida social y política. 

Indudablemente, quien ha nutrido su entendimiento 
con el aprendizaje de los idiomas que han hablado los ge­
nios más grandes del rpundo le ha dado una educación re­
finada, que lo hace apto para el desempeño de cualqnier 
oficio público. El que se prepara para recitar su papel en 
la comedia de la vida con la lectura asidna de Cicerón y de 
Demóstenes, de Salmtio y de Polibio, de San Juan Crisósto­
mo y de San Agustín, llevará inmensas ventajas al que sólo 
se presenta con el conocimiento más o menos perfecto de 
tres o cuatro o diez lengu_as modernas. Aparte de esto, las 
lenguas clásicas son las madres de las modernas; por tan­
to, el estudio previ<J de ellas predispone notablemente bien 
el espíritu para el aprendizaje de éstas. 

(Concluird) JOSÉ MAl\(A RESTREPO MILLAN 

LA LUZ DE LAS ESTRELLAS 

LA LUZ DE LAS ESTRELLAS 

. (DE LONGFELLOW) 

Va cayendo la sombra lentamente: 
De la noche la reina majestuosa 
Se oculta silenciosa 
Tras 1<,s velos azules de Occidente. 

Sólo llega a la tierra el centelleo 
Del ejército innúmero de estrellas, 
Al rojo Marte entre ellas 
Cual centinela de la noche veo. 

¿ Es la estrella de amor y de hermosura? 
No, que en la tienda del azul palacio, 
Encima del espacio 
ReverLera de un héroe la armadura. 

¡ Cuántas ideas surgen en mi mente 
Cuando miro a lo lejos suspendido 
El escudo bruñido 
De esa estrella rojiza y esplenden te; 

Oh planeta! si a veces inhumano 
P.areces sonreírte de mi duelo, 
También me das consuelo 
9uando me tiendes tu acerada mano. 

Entre lo!I astros cuya lu�bre fría 
Sobre mi triste corazón riela, 
El rojo Marte vela 
Cual centinela de la noche umbría. 

. Ese es el astro que encendió en mi pecho 
De la invencible voluntad la llama, 
Que el corazón inflama 
Tranquilo y firme siempre en su derecho. 
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